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Muy señores míos:. Ruego a ustedes me suscriban a los 120 fascículos de la GEOGRAFIA DE ARAGON, de acuerdo con las condiciones estable­
cidas y conforme a la forma de pago señalada con una X. C Cuota total 1120 fascículos): 18.000 ptas. • Cuota anual (60 fascículos): 9.000 ptas. 
• Cuota semestral (30 fascículos): 4.500 ptas. • Cüota trimestral (15 fascículos): 2.250 ptas. 

Nombre Domicilio 

Ciudad y Provincia 
Firma 

Condiciones generales: La suscripción se entiende a la obra total, sea cual sea la forma de pago elegida. El envío de fascículos será de 4 en 4. Las 
tapas para encuademación de cada tomo se enviarán a reembolso de su importe. Los posibles cambios de preció no le afectarán durante el período 
de suscripción abonado 
Envié este boletín a: Guara Editorial — José Oto, 24 — Zaragoza-14 

4 A N D A L A N 



1f martes 
La reestructuración ministerial de Calvo Sotelo 

sólo ofrece un dato destacable: Soledad Becerril 
dirigirá el Ministerio de Cultura. En la región, 
huelga del transporte urbano de Zaragoza, presen­
tación de la asociación Guayante, cuyo fin es re­
lanzar la vida social y cultural del Alto Ribagorza, 
y celebración de las I I I Jornadas del Reino de 
Aragón en Monzón. 

2f miércoles 
Descontento generalizado por la composición 

del nuevo Gobierno. Antes de salir al extranjero, 
otra noticia nacional: el año con dos millones de 
parados. En Polonia la situación política empieza 
a empeorarse. En Aragón, siguen hablándose de 
los límites eclesiásticos y el Ayuntamiento de Za­
ragoza vuelve a rechazar la subida de tarifas del 
transporte urbano. 

3y jueves 
La Plataforma Moderada de U C D además de 

no abandonar el partido (¿quién se lo creyó?) colo­
ca a Oscar Alzaga como asesor presidencial. E l 
Ayuntamiento de Barbastro se suma a las protes­
tas sobre los límites eclesiásticos. Lluis Llach llena 
el teatro Principal de Zaragoza, y convence. 

4# viernes 
Calvo Sotelo (asiduo de esta crónica quincenal) 

insiste en la normalidad política del país. Horas 
después, un grupo de militares irrumpe en una dis­
coteca madrileña y abogan por la salvación nacio­
nal. Manifestaciones en Madrid y Barcelona por la 
libertad de expresión y en solidaridad con X . Vi-
nader. En la Universidad de Zaragoza se celebra 
un acto de apoyo a la Constitución. L a D G A 
aprueba la concesión de beneficios a los polígonos 
industriales aragoneses. 

B O B I N A D O S 
Reparación de Motores 

v Transformadores 

PEDRO VILA 
Monegros, n ú m . 5 ( 9 7 6 ) T e l . 4 3 1 8 1 S 
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5, sábado 
Cien militares empañan las conmemoraciones 

del Día de la Constitución con un comunicado 
contra los medios de comunicación. E l Gobierno y 
sus servicios de información se enteran por la 
prensa. Los directores de «Le Monde» y «El País» 
hablan en Zaragoza de la Prensa en Europa. 

6f domingo 
Son arrestados los firmantes del comunicado de 

los cien. En Barcelona, 200.000 personas se con­
centran para pedir paz y libertad. En Aragón se 
critica la escasa incidencia de los actos conmemo­
rativos del Día de la Constitución. Teruel clausura 
su semana cultural. 

7r lunes 
Las jerarquías militares hacen un llamamiento a 

la disciplina, y se temen reacciones de solidaridad 
con los cien militares arrestados. En Zaragoza se 
inaugura la exposición antològica del escultor ara­
gonés Pablo Gargallo. 

8 , martes 
El sector prosoviético de los comunistas catala­

nes desautoriza el próximo congreso del P S U C . 
Santiago Carrillo anuncia que el P C E apoyaría 
leyes contra los militares no demócratas. En Hues­
ca se organizan rogativas para pedirle agua a San 
Urbez. 

9r miércoles 
Landelino Lavilla cierra las celebraciones a fa­

vor de la Constitución con un discurso en las Cor­
tes. E l Ayuntamiento de Zaragoza insta a Indus­
trial Química a que abandone L a Almozara antes 
de mayo del 82. 

10r jueves 
Calvo Sotelo explica los cambios ministeriales y 

sólo convence a sus compañeros de partido. Se fir­
ma en Bruselas el protocolo de adhesión de Espa­
ña a la O T A N . Volviendo a la región, comienzan 
en Zaragoza las negociaciones del convenio pro­
vincial del Metal. Para acabar el día con un poco 
más de optimismo, otra noticia nacional: llueve en 
Andalucía. 

11r viernes 
Expulsiones y nueva crisis en el P S U C . Argenti­

na cambia de presidente y el peruano Pérez Cué­
llar accede a la secretaría general de la O N U . De 

Graduado ^ ^ m M 

BUP 

C O U I 

ACADEMIA 
DELCA 
Costa, 2, 6.°. teléf. 219817 

nuevo en la región, una joven abandona a su hijo 
recién nacido en una clínica zaragozana. Más tar­
de volvería a por él: happy end y noticia de la se­
mana. En el Alto Aragón los vecinos de Lanaja 
protestan por la reestructuración de los límites de 
las comunidades de regantes. También los límites 
eclesiásticos siguen dando que hablar. 

12, sábado 
Los suaristas organizan una nueva tendencia en 

U C D . E l Rey analiza la situación política con la 
J U N J E M y el país vuelve la vista a los cuarteles. 
En Zaragoza da comienzo el X I I encuentro nacio­
nal de federaciones de asociaciones de barrios. 

13# domingo 
L a situación internacional se agrava. Golpe mi­

litar en Polonia y decisión israelí de anexionarse 
los terrenos sirios del Golán. U C D , mientras, sue­
ña con la O T A N . Se clausura en Zaragoza el 
I Congreso del sindicato de enseñanza S T E A . 

14r lunes 
Polonia e Israel siguen asustando al mundo. En 

Madrid vuelven a oírse ruidos de sables, y Aragón 
sigue ocupada en actos culturales. Binéfar celebra 
su primera semana cultural, y la asociación de 
agricultores y ganaderos de Graus su segunda se­
mana. 

15# martes 
Empiezan los disturbios y la resistencia al régi­

men militar polaco. En Madrid se presenta el libro 
«Franco visto por sus ministros». A este paso sólo 
falta que escriban sus recuerdos del dictador Car­
men Franco y Carmen Polo. Desde aquí adelanta­
mos posibles títulos: «Franco, mi padre» y «Yo y 
mi marido». De nuevo en Aragón, y ya que no 
hay nada reseñable, recordaremos que el 23 de 
abril, San Jorge, será fiesta en la región; así lo ha 
decidido la D G A . 

Buscamos vendedores 
para trabajo en publicidad 

a comisión 

Razón: ANDALAN 
San Jorge, 32, pral. 

Presentarse días 21, 22 y 23, 
de 5 a 8 de la tarde 

ujIOO 

CINE F O T O - C A M A R A S 
P R O Y E C C I O N E S - A C C E S O R I O S 

TODO EN FOTOGRAFIA 

FRANCISCO VITORIA, 14 
ZARAGOZA-8 

A N D A L A N 5 



Clausura de las IV Jornadas y debate sobre los medios de comunicación social. 

I V Jornadas de los Estudios sobre Aragón 

Grandeza y miseria de nuestro 
medio urbano 

Con puntualidad y tesón desacostumbrados, las Jorna­
das en torno al estado actual de los Estudios sobre 
Aragón han repetido edición —y van cuatro—, este año 
en Alcañiz. Allí, durante los últimos días de noviembre, 
un nutrido grupo de estudiosos intentó saber qué sabe­
mos sobre la grandeza y miseria de nuestro medio ur­

bano. 

J O S U E S O M P O R T 

Después de recorrer las 
tres provincias aragonesas en 
otras tantas ediciones, las 
Jornadas de los Estudios so­
bre Aragón volvían a tierras 
turolenses tras superar holga­
damente el listón de «a la 
tercera va la vencida» y des­
pués de haber adquirido una 
fuerte dinámica propia —a la 
que no es ajena, por'otro la­
do, el dinamismo que al ente 
organizador, el ICÉ de Zara­
goza, ha sabido imprimirle 
desde el primer momento 
Agustín Ubieto Arteta. 

Con unos planteamientos 
iniciales envidiablemente am­
biciosos —recuérdense las 
«jornadas-monstruo» de Te­
ruel y Huesca, con doce po­
nencias y una apretadísima 
mesa redonda—, «Aragón 
hoy» —lema de las reunio­
nes, por cierto, tan plástico 
como urgentemente aparca-
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do— entró ya el año pasado 
en Tarazona en planteamien­
tos y ritmos de trabajo nota­
blemente beneficiosos. Por 
primera vez se trataba de 
acotar el campo de trabajo, 
a la vez que la reducción en 
el número de las ponencias 
permitía un mejor seguimien­
to por parte de los jornalis-
tas. Esa misma dinámica ha 
vuelto a repetirse este año, 
con un tema como denomi­
nador común —el Aragón 
urbano— y un reducido nú­
mero de ponencias (cinco), 
rematadas por una tan inte­
resante como descompensada 
mesa redonda en torno a 
«instituciones culturales ara­
goneses». 

Desde la urbe, para la 
urbe 

Iniciado —que no agota­
do— ya el acercamiento al 
Aragón rural el pasado año 

en Tarazona, los organizado­
res de las IV Jornadas dise­
ñaron para esta edición un 
programa un tanto «hetero­
doxo» a través del cual acer­
carse al Aragón urbano por 
cinco portillos concretos: el 
arte urbano, el urbanismo, 
los medios de comunicación 
social, la historia urbana y la 
red urbana y la organización 
del territorio. 

El arte, un tema que ha 
estado presente en práctica­
mente todas las jornadas de 
«Aragón hoy», fue la excusa 
o motivo para una de las po­
nencias más depuradas, tanto 
por su confección como por 
su presentación, de cuantas 
se presentaron. El incansable 
trabajador del tema que es 
Gonzalo Borràs Gualis plan­
teó con evidente pulcritud 
metodológica el estado de la 
cuestión en torno al arte ur­
bano, señalando con preci­
sión los terrenos mejor tra­
bajados y los «huecos», aún 
notorios, en el panorama ge­
neral de los estudios. Fue la 
suya un ponencia breve pero 
muy al tema por los cuernos 
y ofreciendo sugerencias de 
trabajos pendientes de abor­
daje. Las comunicaciones a 
la ponencia, numerosas y 
muy diversificadas, sirvieron 
de botón de muestra suficien­

te para conocer lo mucho 
que se viene trabajando en 
este terreno concreto desde 
hace unos años a esta parte. 

El urbanismo, uno de los 
temas «heterodoxos» a los 
que antes aludíamos, fue 
analizado con notable rigor 
por los urbanistas Javier Na­
varro y José M.a Valero 
quienes, sin duda, llegaban a 
Alcañiz tras muchas horas de 
trabajo de campo y con un 
más que respetable bagaje 
documental. Se nos antojó 
notablemente sugestivo el 
análisis que del urbanismo de 
posguerra hicieron los dos 
ponentes, un urbanismo que 
nunca podría ser bien enten­
dido fuera del contexto de la 
ideología franquista. La pro­
fundidad y calibre de la po­
nencia —unidos ambos extre­
mos a la relativa «aridez» 
del lenguaje técnico— supu­
so, empero, que, al tener que 
ser desarrollada en poco me­
nos de una hora, el trabajo 
no pudiese ser bien asimilado 
por la mayoría de los oyen­
tes. 

Medios e historia 

Otra de las ponencias «he­
terodoxas» —es decir, mar­
cadamente alejadas del tono 



esencialmente «universitario 
»que venía y viene predomi­
nando en las Jornadas— fue 
la presentada por José Ra­
món Marcuello y José Car­
los Arnal en torno a los me­
dios de comunicación social. 
Con dos partes claramente 
diferenciadas —el estado ac­
tual de los medios y el esta­
do actual de los estudios en 
torno a los medios—, la po­
nencia reveló un más que no­
table caudal de información, 
tanto histórica como coyun-
tural, sobre el fenómeno in­
formativo en Aragón. Con 
novedosas aportaciones en 
las parcelas concretas de la 
radiodifusión, la televisión y 
la prensa sectorial, la ponen­
cia de los dos periodistas se 
nos antojó como el más 
completo de los trabajos has­
ta el momento realizados so­
bre el tema, si bien la ausen­
cia de profesionales de la in­
formación —excepción hecha 
de dos o tres comunicantes— 
restaron, sin duda, posibili­
dades de debate sobre un fe­
nómeno tan sugestivo y de­
fectuosamente conocido co­
mo es el informativo. 

Los honores de «ponencia-
monstruo» fueron este año 
para la coordinada por Juan 
José Carreras, «Historia ur­
bana: nacimiento y evolución 
de las ciudades». Siguiendo 
un esquema de «puzzle», la 
ponencia fue en realidad el 
encaje de cuatro ponencias 
con personalidad propia y to­
das magníficamente trabaja­
das y expuestas. Se trataba, 
evidentemente, de acercarse 
al estado actual de los estu­
dios sobre la historia de 
nuestras urbes partiendo de 
la Antigüedad (Francisco 
Beltrán, Francisco Marco y 
Victoria Escribano) para lle­
gar a la etapa Contemporá­
nea (M.a R. Jiménez, Javier 
Monclús y José Luis Oyón), 
pasando por la Edad Media 
(José Luis Corral y María 
Isabel Falcón) y la etapa 
Moderna (J. A. Salas y Gui­
llermo Redondo). La morfo­
logía de la ponencia y la 
cualificación de los ponentes, 
muy bien cpordinados en su 
tarea por J. J. Carreras, hizo 
que el fenómeno urbano fue­
se pormerorizadamente anali­
zado en su historia y evolu­
ción. Si a eso añadimos el 
enriquecimiento puntual que 
significan, por sí solas, las 
más de cuarenta comunica­
ciones presentadas, nos cree­

mos en condiciones de afir­
mar que, después de las Jor­
nadas de Alcañiz, cualquier 
acercamiento al tema tendrá 
que tomar, inexcusablemente, 
como punto de referencia lo 
allí presentado y debatido. 

La urbe y la 
organización del 

territorio 

Otra de las ponencias a 
destacar, tanto por el mon­
tante de información sumi­
nistrado como por la pulcri­
tud de la metodología utiliza­
da en su confección y exposi­
ción, fue la presentada por 
Vicente Bielza de Ory, «Red 
urbana y organización del te­
rritorio». En un Aragón con 
un fortísimo desequilibrio in­
terno y una creciente desver-
tebración economicosocial, el 
trabajo desarrollado por la 
ponencia viene a arrojar un 
importante caudal de luz so­
bre la historia, evolución y 
estado actual de la cuestión. 
Realizado desde una óptica 
marcadamente «universita­
ria», la ponencia presentó la 
virtud de dar claves de inter­
pretación «profanas» a un fe­
nómeno que a todos nos 
afecta, como es el de la con­
figuración de un determinado 
tipo de desarrollo pagado, 
como es sabido, con un altí­
simo costo social por parte 
de todos y cada uno de los 
aragoneses. 

Las instituciones 
culturales, en el 

banquillo 

El interés general de los 
jornalistas estaba puesto, co­
mo en anteriores ocasiones, 
en la mesa redonda que ce­
rró las Jornadas. Una mesa 
redonda corta en el tiempo 
y, posiblemente, en el abani­
co de posibilidades que el te­
ma, «Instituciones culturales 
aragonesas», en principio 
brindaba, pero que, bien lle­
vada por el moderador, Gui­
llermo Fatás, satisfizo, al 
menos, las expectativas des­
pertadas por el asunto. 

A nuestro modesto enten­
der, el exceso de susceptibili­
dad mostrado por algunos de 
los oradores ante el lúcido 
análisis que de la historia y 
coyuntura de las instituciones 
culturales hizo Javier Delga­
do, restó espacio a ese «te­
rreno de encuentro» que todo 

debate necesita. La resisten­
cia de Luis Horno Liria a 
aceptar la evidencia histórica 
de que cultura y política son 
dos componentes sólidamente 
emparejados en el tiempo y 
en el espacio, llevó el debate 
hacia derroteros excesiva­
mente maniqueos como si de 
una película de buenos y ma­
los se tratara. En ese contex­
to de «buenos-malos-sin mo­
raleja final», el vicepresidente 
de la Diputación Provincial, 
José Luis Merino, hizo un 
inventario del ayer y el hoy 
de la Institución Fernando el 
Católico holgadamente mecá­
nico y, desde luego, notable­
mente «barredor para casa». 
Mayte Rubio, por su parte, 
expuso la labor —encomiable 
en tantos extremos como frá­
gil en otros— desarrollada 
en el terreno institucional 
por la Administración (y, 
con especial énfasis, por la 
Diputación General de Ara­

gón, a la que pertenece como 
funcionario cualificado). La 
clave del debate, sin embar­
go, continuaba residiendo en 
los planteamientos rotunda­
mente ideológicos que, en 
cuanto tuvo ocasión de ha­
cerlo, hizo Javier Delgado. 
En última instancia, de lo 
que se trataba era de aceptar 
o no las reglas del juego por 
él sugeridas. No fue así y, al 
final, la mesa quedó visible­
mente partida por la frontera 
que separa el inventario 
—como mayor o menor do­
sis de triunfalismo y de auto-
justificación— del diagnósti­
co. Un diagnóstico imposi­
ble, por otro lado, si aquí y 
ahora, algunos —precisamen­
te los que menos razones tie­
nen para ello—, no pocos 
aragoneses, se empecinan a 
reclamar para ellos solos el 
derecho a escribir unilateral-
mente el pasado. Y aun el 
presente. 

AMBAR 2 
Sspaid 
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C . F . A. 

La estrategia golpista tiene 
su cronología quincenal, al 
igual que esta publicación pe­
riódica. El 29 de noviembre 
un capitán de la Policía Mili­
tar cargaba al frente de dos 
secciones contra una manifes­
tación anti-OTAN en La Co-
rufta. Cuatro días después, ya 
diciembre, dos capitanes del 
Regimiento de Artillería de 
Vicálvaro lanzaron a treinta 
soldados contra una discoteca 
obligando a los sorprendidos 
jóvenes a escuchar una alocu­
ción para «salvar a la Pa­
tria». El día 6 de diciembre, 
con una regularidad de preci­
sión, salía a la luz el docu­
mento firmado por cien ofi­
ciales y suboficiales en el que 
no sólo atacan al nuevo ene­
migo invisible, los medios de 
comunicación, sino que ade­
más manifiestan una clara 
toma de conciencia política 
antidemocrática, reacciona­
ria, expresada antidisciplina­
riamente y de modo panfleta-
rio. 

No deja de ser curioso que 
carguen a la prensa la res­
ponsabilidad de «enfoques 
dis tors ionados», «juicios 
peyorativos de valor con ópti­
ca parcial y antimilitarista», 
«desprecios y ataques a sím­
bolos nacionales y castren­
ses», «ataques, insultos, inju­
rias y calumnias generaliza­
dos» y demás pecados anti­
militares en el retórico y de­
cimonónico lenguaje del ma­
nifiesto. Quizá los firmantes 
ignoran que si sobre algo se 
tiene cuidado en este país es 
en expresar claramente las 
opiniones sobre los temas mi­
litares: políticos, partidos, pe­
riódicos y ciudadanos. Es una 
caución razonada y razonable 
como los hechos vienen mos­
trando. Aquí nos hemos olvi­
dado, por si acaso, de la 
magnanimidad con que se ha 
tratado a muchos de los que 
entraron en el Congreso el 
23-F disparando tiros, que es­
tán en sus casas y en sus des­
tinos cuando cometieron ac­
tos contra la letra y contra el 
espíritu de las ordenanzas 
militares y protagonizaron un 
asalto a las instituciones. 
Aquí nadie menta las causas 
profundas y reales de la dimi­
sión del presidente Suárez, ni 
insiste mucho en analizar el 
lenguaje críptico, pero evi­
dente, de su despedida. Ni el 
propio Suárez lo hace. Por 
razonables y razonadas razo-
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Calvo Sotelo repite gobierno. 

Tiempo de amenazas. 
Los militares 
y la política 

nes de estado. Nadie airea la 
letra pequeña, local y provin­
cial, de sucesos y actitudes 
que acompañaron al 23-F, ni 
la letra gorda nacional. En 
estos temas todos nos pone­
mos el paraguas de la cordu­
ra y de la sensatez. 

Durante los años de la 
transición, que a la nostalgia 
fascista le deben parecer ya 
demasiados, la ciudadanía ha 
proyectado su miedo y su 
temor hacia dos amenazas, la 
del terrorismo y la proceden­
te de la actitud de algunos 
grupos militares. Las dos 
pueden liquidar nuestra de­
mocracia, problemática pero 
garante de unas libertades 
desconocidas hasta hace unos 
años por los españoles de cin­
cuenta para abajo. Es eviden­
te, como saben los militares 
partidarios del régimen cons­
titucional y de la evolución 
democrática de la sociedad 
española, que nada perjudica 
tanto el prestigio de la insti­

tución militar como los suce­
sos a que nos referíamos arri­
ba, enlazados en una sola 
semana, o, en el recuerdo, la 
peligrosísima fantochada del 
23-F. 

Las mayorías ciudadanas 
no pueden vivir periódica­
mente sobresaltadas, y no 
pueden sentir continuamente 
amenazas repetidas de un 
mismo origen. Cuando Calvo 
Sotelo afirmó que la transi­
ción ya había pasado, se en­
contró con las metralletas a 
las 24 horas. Ahora que, for­
mado otro Gobierno igual, 
intenta tranquilizar a la po­
blación explicando que aquí 
no pasa nada, le responde de 
nuevo la fronda militar. 
Ocultar la realidad es algo 
que, naturalmente, propicia 
los sobresaltos. La repercu­
sión europea de estos sucesos 
ha sido extraordinaria, afor­
tunadamente. Y como en 
otros momentos difíciles de 
este país, es mejor recurrir a 

la prensa europea, que carece 
de las cauciones y cuidados 
que provocan el recelo y el 
miedo. Para variar, «Le 
Monde» es el más claro: «la y 
amenaza militar se confirma 
en España... El manifiestro es 
el último elemento de un 
complot ya permanente con­
tra las instituciones democrá­
ticas». Las reivindicaciones 
de los cien firmantes «son 
tanto más perturbadoras al 
coincidir con las peticiones 
que habrían formulado, hace 
un mes, los capitanes genera- ' 
les del país en el transcurso 
de una reunión con el Rey», 
Esperemos que la libertad de 
expresión llegue a la repro­
ducción de citas textuales 
procedentes del editorial del 
diario parisino, a la vez que 
desearíamos que el análisis 
de «Le Monde» fuera equivo­
cado. 

El «Süddeutsche Zeitung» 
es más directo. Especula si la 
entrada en la OTAN se pro­
ducirá todavía como una de­
mocracia o ya como una dic­
tadura. «Los nombres de los 
firmantes son solamente la 
punta de un iceberg. La 
mayoría del cuerpo de oficia­
les piensa del mismo modo.» 
Otros medios extranjeros 
como el «Washington Post» 
o el «Financial Times» insis- I 
ten en que la aparición del 
documento en el tercer ani­
versario de la Constitución y 
en ausencia del Rey es un 
elemento de un plan progresi­
vo de desestabilización de la 
democracia española. Incluso 
se afirma que el próximo nú­
mero podría coincidir con la 
Pascua Militar de principios 
de enero. 

Es preocupante la posibili­
dad de que la mayoría del 
ejército arrastre una concep­
ción caduca sobre su papel en 
la sociedad y en la política. 
En España, aunque no sirva 
de justificación, razones his­
tóricas para entender al po­
der militar como subsidiario 
del civil, como equivalente o 
como preminente, sobran. 
Desde 1808 todos los españo-
les menos los que tienen de 
seis años para abajo han vivi­
do en algún momento bajo 
un Gobierno militar. Durante 
los cuarenta años de dictadu­
ra franquista el poder militar 
no se halló sometido al poder 
civil. Se confundió con él, se 
le impuso en el origen de la 
legitimidad. Todas las pro­
mociones se han formado en 
esta creencia y en esta viven-



eia. La acomodación resulta 
difícil. Y las generaciones 
medianas o jóvenes no se han 
mostrado más adaptables a 
entender el nuevo papel del 
ejército que las de sus mayo­
res, más generosas estadísti­
camente al parecer. Las ten­
dencias a la autonomía e in­
dependencia del poder militar 
respecto del civil vienen ex­
plicadas por el pasado. Y no 
por ello son menos peligro­
sas. 

El que el objetivo de la es­
trategia de tensión creciente 

ya iremos viendo su grado 
de programación— consista 
en que no se celebren los jui­
cios contra los implicados en 
el 23-F no se distingue en 
nada del propósito de liqui­
dar la democracia española y 
el sistema constitucional. Es 
todo lo mismo. Y los proble­
mas de la democracia espa­
ñola sólo se superarán cuan­
do este juicio se lleve adelan­
te. Otra cosa será ir tirando 
de susto en susto. Las alter­
nativas siguen siendo: o gol­
pe, que será duro (no hay ni 
golpes blandos ni bombas 
limpias ni cárceles cariñosas), 
o una democracia amenaza­
da, desvirtudada por tanto, 
en la que la derecha sea la 
encargada de mantener las 
libertades a la vez que se le 
permite compensatoriamente 
desarrollar su política sin 
mucha oposición. 

Si los manejos involucio-
nistas y fascistas de pequeños 
grupos de soldados afanosos 
por «salvar a la patria» (mata­

rifes llamaba Azaña a los que 
se presentaban como salvado­
res, «llenan de sangre las 
cuencas de España») y vincu­
lados a tramas negras civiles 
no representativas de la so­
ciedad española no tienen 
más apoyos que los de su 
mentalidad deformada, aun­
que puedan jugar con la iner­
cia histórica de sectores mili­
tares que no entienden eso 
tan fácil de que el poder mili­
tar se encuentra sometido al 
poder civil, carecen de la 
anuencia del capital y de la 
derecha económica , de 
coyuntura internacional favo­
rable, de apoyos sociales con­
cretos, el golpe no se produ­
cirá. La alternativa entra en 
el terreno del futuro y de lo 
opinable. Pero no se ve bien 
contra quién iban a golpear. 

El golpe no se producirá 
—es la alternativa optimis­
ta—, pero planeará y seguirá 
planeando sobre la democra­
cia española si no se liquidan 
sus raíces decididamente. Es 
razonable dudar de que algu­
nos sectores de la derecha 
política estén dispuestos a 
enfrentarse enérgicamente a 
una situación cuya constante 
prórroga es imposible políti­
camente. Mientras exista la 
amenaza se dispondrá del po­
der y de la siempre bienveni­
da timidez de la oposición. Y 
en éstas. Calvo Sotelo repite 
Gobierno. Y desde la Presi­
dencia del Congreso, Landeli-
no, que ya se había situado 
por encima de las riñas de la 
derecha, coloca un discurso 
de concentración nacional. 

Matarifes llamaba Azaña a los que se presentaban como salvadores. 

Comunicado a comunicantes 
A la opinión pública en ge­

neral y a ustedes en particu­
lar: 

Como colaborador de AN-
DALAN, consciente y res­
ponsable dé la misión de mi 
profesión, a la que —no se 
olvide nunca— accedí de for­
ma totalmente vocacional, he 
constatado durante los últi­
mos días, meses y años nu­
merosas actitudes públicas 
que, por su trascendencia y 
por referirse a la Prensa, me 
hacen salir de mi habitual si­
lencio, etc. 

1. Artículos, comentarios 
y comunicados que, en nin­
gún, caso por desconocimien­
to y siempre por indudable 
mala fe, etc., deforman la 
imagen de la Prensa, su si­
tuación actual y sus aspira­
ciones. 

2. Opiniones sobre la 
Prensa, etc., en las que se 
vierten juicios peyorativos de 
valor con óptica parcial y mi­
litarista, etc. 

3. Infravaloración, des­
precios y ataques a los sím­
bolos y valores de la libertad 
de expresión: el intento de 
callar a la Prensa que diga lo 
que no les gusta a ustedes; la 
pervivencia de monumentos a 
dictadores sangrientos; la no 
retirada de los nombres de 
muchas calles de los que re­
primieron encarnizadamente 
a la gente de este país, etc. 

4. Comentarios y comu­
nicados sobre la Prensa, etc., 
con peticiones de desprofesio-
nalización, desdemocratiza­
ción o depuración de sus 
miembros, muestra de una 
desconfianza absoluta hacia 
la Prensa desde sectores par­
tidistas que buscan por cual­
quier método deshacer los 
medios de comunicación l i ­
bres para reemplazarlos por 
otros a su servicio. 

5. Ataques, insultos, inju­
rias y calumnias generaliza­
dos o directos contra miem­
bros de la Prensa (los que 
quedan fuera de la cárcel), 
todos ellos de historial demo­
crático brillante e intachable, 
sobre todo aquellos que por 
su edad y buena suerte logra­
ron escapar al punto de mira 
de «gloriosos hechos de ar­
mas», y cuyo valor e integri­
dad profesional no pueden 
ser puestos en duda por gol-
pistas. 

6. Intentos de despresti­
gio de la Prensa y demás me­
dios de comunicación, distor­
sionando los hechos y enciza­
ñando a la opinión pública 
para justificar su disolución 

con argumentos parciales y 
falaces que únicamente persi­
guen privar a la población de 
algunos de sus más tradicio­
nales, eficaces y prestigiosos 
portavoces. 

7. Politización partidista 
y antinacional de los grandes 
temas de libertad —como 
nuestro ingreso en la 
OTAN— o injerencia, tam­
bién partidista, en temas pro­
pios e internos de la Prensa, 
etc., con criterios que nada 
tienen que ver con los pura­
mente técnicos, profesionales 
y democráticos. 

Ante estos hechos, afirmo: 
1. Mi juramento solemne 

para defender la libertad tie­
ne carácter permanente. 

2. Asumo con bochorno 
la historia de España, y el 
homenaje a los que dieron su 
vida por la libertad es uno de 
los pocos orgullos de nuestro 
ser colectivo y personal. 

3. Los símbolos de la l i ­
bertad y las virtudes demo­
cráticas son patrimonio de 
todo un pueblo pretérito, pre­
sente y futuro, que nada ni 
nadie que se sienta español 
puede ignorar o menospre­
ciar. 

4. La Prensa, para cum­
plir mejor su misión, etc., tie­
ne que ser considerada y res­
petada como debe, y disponer 
de los medios materiales ne­
cesarios para cumplir sus ob­
jetivos. 

5. El poder político debe 
respetar la necesaria autono­
mía de la Prensa para garan­
tizar la inexistencia de intere­
ses golpistas. 

6. Los insultos y ataques 
a nuestros compañeros los 
consideramos dirigidos a la 
colectividad con las conse­
cuencias a que ello dé lugar; 
pues tenemos las palabras 
para corregir debidamente al 
que cometa alguna falta y 
nuestra fama y prestigio no 
debe estar en boca de cual­
quiera. 

7. Cualquier comunicado, 
comentario o juicio de valor 
sobre la Prensa que pueda 
contribuir a su perfección y 
difusión, debe ser expuesto 
con conocimiento de la reali­
dad, con profundo respeto a 
la Prensa y su misión, y total 
exclusión de espíritu golpista 
en su planteamiento. 

Etcétera. 
Estas puntualizaciones las 

hago en virtud de que ya está 
bien, señores. 

Por las correcciones pertinentes 
M A R I A N O A N O S 
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En el presupuesto para gastos militares los E E . U L . dan prioridad a la marina. 

L a carrera armamentista 

Un peligro interesado 
R. G. 

Si algo han demostrado 
las movilizaciones que se han 
dado en Europa por la paz y 
el desarme, es la creciente 
preocupación que amplios 
sectores de la población sien­
ten ante la barbarie que 
amenaza al mundo. 

La política de rearme esta­
blecida por el Gobierno nor­
teamericano ha traído ciertos 
aires a la política internacio­
nal de los años 50, aunque 
los objetivos que persiguen 
hoy los norteamericanos sean 
distintos y la situación haya 
variado en su contra. La gra­
ve situación económica que 
atraviesa el imperialismo 
desde los años 74, así como 
los intentos de darle una sali­
da, están hoy en el origen de 
la carrera de armamentos. El 
relanzamiento de ésta y la 
consiguiente expansión de las 
ramas militares y paramilita-
res (electrónica, espacial, te­
lecomunicaciones...) puede 
permitir al gran capitalismo 
el mecanismo que le posibili­
te la perpetuación del benefi­
cio y la apropiación del sa­
ber científico. 

Históricamente, para que 
esto se cumpliera se han re­
querido dos cosas: una co­
rriente inextinguible de mate-
lias primas y una doctrina 
militar de superioridad que 
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permita adoptar sin riesgos 
para el capital multinacional 
la decisión correctora de 
cualquier alteración del pro­
ceso hegemónico. Sin embar­
go, esto ha variado en los úl­
timos años; el cambio opera­
do en los países del Tercer 
Mundo y en Oriente Medio, 
así como el potencial de los 
países de régimen no capita­
lista han debilitado al impe­
rialismo. 

Siguiendo el hilo conduc­
tor de la relación entre la 
guerra y la economía, resulta 
interesante echar un vistazo 
a la historia de los Estados 
Unidos para ver la profunda 
relación que existe entre la 
crisis económica y la expan­
sión-guerra desde el siglo pa­
sado. Ningún período econó­
mico de este país puede ser 
disociado de las distintas 
guerras en que ha interveni­
do, desde la guerra civil has­
ta la de Vietnam, pasando 
por las dos guerras mundia­
les. 

Pero tan interesante como 
la observación anterior, re­
sulta estudiar la evolución de 
la industria bélica de los paí­
ses desarrollados y ver hasta 
qué punto se ha confiado, y 
se confía siempre, en los 
complejos militares-industria­
les para superar el estanca­
miento económico. En el ca­

so norteamericano su indus­
tria militar desborda cual­
quier comparación con otros 
países. Sólo en 1978, por po­
ner un ejemplo, veinte em­
presas obtuvieron contratos 
del Pentágono por encima de 
los 500 millones de dólares, 
totalizando un volumen de 
26.880 millones de dólares. 
Estas veinte empresas dan 
empleo a casi dos millones 
de trabajadores. 

Hoy Reagan ha presupues­
tado para gastos militares un 
programa que sobrepasa con 
creces cualquier planificación 
anterior, tanto de los Estados 
Unidos como del conjunto de 
la OTAN. En este presu­
puesto se da prioridad al 
desarrollo de la marina, con 
el significado que esto conlle­
va. Sin embargo, lo más im­
portante de este incremento 
de los presupuestos militares 
es el nivel de poder nunca al­
canzado del complejo mili­
tar-industrial y las conse­
cuencias que esto comporta 
hacia la propia economía 
americana, así como con res­
pecto a la política internacio­
nal que se derivara de la pre­
sencia exterior de los Estados 
Unidos. 

No cabe duda que este 
programa encuadra perfecta­
mente con el propósito de 
Reagan de afrontar belicosa­

mente la crisis política inte­
rior y exterior. La incapaci­
dad de Estados Unidos —de­
mostrada en Irán— para for­
talecer los estados-gendarmes 
y, por tanto, mantener una 
fuerza militar regional de su 
confianza, ha obligado al 
Gobierno norteamericano a 
organizar fuerzas de inter­
vención rápida, y con ellas 
una presencia directa de los 
Estados Unidos en las zonas 
conflictivas del globo. 

Se trata de una estrategia 
basada en la combinación de 
su propia potencia militar y 
económica, una estrategia 
encaminada a reafirmar su 
liderazgo militar, a buscar 
una salida adicional a su in­
dustria del armamento y a 
apostar de un modo realista 
por la imposibilidad para la 
economía de la URSS de 
mantenerse al día en la ca­
rrera, o, si lo hace, a costa 
de aumentar la austeridad y 
sacrificios de su pueblo y por 
tanto la posibilidad de con­
flictos sociales. 

Pero si éste es el objetivo 
fundamental de la Casa 
Blanca, ésta ha tenido su pri­
mer tropiezo en Europa. Y 
ha tropezado con un movi­
miento pacifista que no quie­
re el rearme y que ha apos­
tado por la paz, incluso por 
el desarme unilateral, obli-



gando al cow-boy a desmon­
tarse de su caballo apocalíp­
tico antes de haber logrado 
su primer objetivo: negociar 
con la URSS después de ins­
talar en Europa los Cruise y 
los Pershing I I . 

Atrás han quedado sus 
bravatas de que «no habría 
negociaciones si la URSS 
continuaba lesionando intere­
ses vitales de los Estados 
Unidos»; es decir, si no le 
dejaba hacer en Centroamé-
rica, Oriente Medio y Sudes­
te asiático. Y esto ha sido 
posible, entre otras cosas, 
por la actitud norteamerica­
na ante el problema de los 
euromisiles. 

Mientras para ellos, cuyo 
territorio está fuera del al­
cance de los nuevos ingenios, 
los euromisiles son armas de 
teatro —y por consiguiente 
Europa, un eventual terreno 
donde se puede desarrollar la 
representación de una posible 
guerra para los europeos, in­
cluidos los rusos, estas armas 
no pueden clasificarse en mo­
do alguno como arsenal tác­
tico, pues su alcance y preci­
sión incluyen objetivos direc­
tamente situados en su terri­

torio, cuestión que ha servido 
para establecer de forma más 
clara quién tiene la responsa­
bilidad en la carrera de ar­
mamentos. 

Frente a ello, y ante el cla­
mor que ha alcanzado la 
oposición a los misiles, la 
Administración norteameri­
cana ha respondido con la 
hábil maniobra de anunciar 
que estaba dispuesta a no 
instalar los Cruise y Pershing 
si la URSS desmantela los 
SS20, «opción cero» que se 
ha llamado, y que era anun­
ciada el mismo día que el 
Congreso norteamericano 
aprobaba el presupuesto para 
la construcción de nuevas ar­
mas como los cohetes AMX 
y los superbombarderos B-l . 
En el fondo, con esta finta se 
ha tratado de dar argumen­
tos a los gobiernos occiden­
tales de la OTAN frente al 
movimiento por la paz, in­
tentando encauzar a éste 
contra la URSS, y presentar­
se a las conversaciones de 
Ginebra y al Consejo de in­
vierno de la OTAN con una 
baza de ventaja. 

La actitud de la URSS, 
después de una primera reac­

ción de cierto rechazo, ha si­
do la de aceptar las negocia­
ciones, planteando varias fór­
mulas, algunas de las cuales 
llegan a la desnuclearización 
total. Sin embargo, hay que 
decir que la política de la 
URSS no sirve para estable­
cer claramente la responsabi­
lidad en la carrera armamen­
tista, ni para combatir todas 
las campañas de intoxicación 
militarista occidental. Su afe­
rramiento al marco bipolar 
de control de la situación 
mundial le lleva a «jugar el 
juego» sin poner en entredi­
cho las reglas. 

La experiencia de treinta 
años de negociaciones sobre 
el desarme, aunque se trate de 
un juicio rápido, nos dice que 
éstas centradas en la reduc­
ción de las armas euroestra-
tégicas y los euromisiles, no 
dejan de ser, en el mejor de 
los casos, un intento de con­
seguir una negociación global 
con la administración Rea­
gan por parte de los rusos y 
una forma de ganar el máxi­
mo de tiempo para proseguir 
una competición sin riesgo 
para los norteamericanos. 

Pàgue con Cheques Garantizados 
BdH por la cuenta que le trae. 

Vaya donde vaya, compre y pague 
tranquilamente con Cheques Garantizados. 

Los Cheques Garantizados del Banco de 
Huesca le evitan la incomodidad de pagar al 
contado allí donde no le conocen. 

Desde ahora sus cheques serán aceptados 
con confianza. Por la cuenta que le trae, 
pague con Cheques Garantizados del Banco 
de Huesca. Hablan muy en su favor porque 
quien los recibe sabe qu?'tiene garantía de 
cobro. 

Los Cheques Garantizados del Banco de 
Huesca se utilizan igual que cualquier talón. 

Vienen en talonarios de 10 ó de 20 y usted 
puede pagar con cada uno de ellos hasta un 
máximo de 2.500 Ptas. 

Pero si lo que usted tiene que pagar 
supera esta cantidad, entonces, puede hacer 
tantos cheques como sean necesarios para 
alcanzar la cifra. 

Este es otro servicio más del Banco que 
usted debe tener muy en cuenta, porque 
siempre está pensando en Servicios nuevos 
que puedan beneficiar a sus Clientes. 

ZARAGOZA 
OFICINA PRINCIPAL: 

C/. Coso, 51-53 
AGENCIA URBANA n.0l 

C/. Femando el Católico, 27 
Y en las principales poblaciones 

de la región 

e q u e s G a r a n t i z a d o s BANCO DE HUESCA 
Grupo Banco de Bilbao 
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* Opinión 

Delincuencia juvenil 
y bandas fascistas 

J. M . C O R R A L 

Son los dos polos de un 
mismo fenómeno: el indebido 
trato a la infancia y la juven­
tud. 

La delincuencia juvenil vie­
ne siendo considerada, por 
distintos especialistas del 
campo social, como una con­
secuencia de la unión de unos 
factores sociales de riesgo y 
unos factores personales de 
inadaptación, especialmente 
en el campo familiar. Es en 
gran medida consecuencia del 
maltrato emocional y físico, 
del abandono y de la violen­
cia genérica sobre el joven. 

La banda fascista nace, 
amén de incomprensiblemen­
te, por la extracción social de 
sus componentes, del mismo 
fenómeno de inadaptación a 
una realidad que es imposible 
asimilar por determinados su­
jetos. 

Donde encontrábamos un 
defecto por abandono del jo­
ven a su propia suerte, sin 
una guía que señale el cami­
no correcto del incorrecto, 
con la resultante de delin­
cuencia, vamos a encontrar 
una guía rígida, incapaz de 
amoldarse al dinamismo pro­
pio de un ser joven en conti­
nuo cambio y modificación. 
Vamos a encontrar el adoc­
trinamiento, la redención fas­
cista y en definitiva formas 
de proceder estereotipadas, 
cerradas a cualquier posibili­
dad, propias de las bandas 
fascistas. 
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Nos abandonaríamos a un 
determinismo simplón nega-
dor de la propia esencia del 
ser humano si aceptamos el 
fenómeno fascista y el fenó­
meno delincuencial puro 
como simples consecuentes. 
El hombre libre es, entre 
otras cosas, hombre capaz de 
tomar decisiones con cierto 
grado de independencia de 
las influencias del medio en 
que vive. 

Se especula demasiado, po­
siblemente, sobre las caracte­
rísticas de la juventud aso­
cial. Se habla mucho sobre 
las características de dichos 
actos, bien sean gamberradas 
o bien sean hechos definidos 
en los códigos penales. 

Lo que no tiene duda es 
que el joven cuando se enca­
mina por la senda de la con­
ducta reprobable lo hace con 
unas cotas de violencia no 
imaginables hace pocos años. 
Cuando entra en las esferas 
de lo delictivo pasa a formar 
el engranaje de una espiral 
con toda una serie de secue­
las de marginación, subcultu-
ra, aislamiento, etc. Entra en 
la espiral saltando el listón 
que la sociedad tenía previsto 
como barrera infranqueable. 
Aparece el navajero por vein­
te míseros duros, el atracador 
a la ventura, el incendiario 
caprichoso, el apaleador sádi­
co, el homicida gratuito, con 
diferencias sustantivas en 
cuanto a que sean delincuen­
tes juveniles o integrantes de 

las bandas fascistas. Unos 
son proscritos por toda la 
sociedad y otros por parte de 
ella. Unos son considerados 
especies de bestezuelas y 
otros justicieros implacables. 
Unos carecen de todo; otros 
les sobra de todo. Unos no 
tienen justificación social al­
guna y otros no sólo encuen­
tran justificación sino que tie­
nen instigadores adultos. 

La banda aparece como un 
desgaje patológico de la pan­
dilla de iguales. 

Esta ejerce un fuerte con­
trol sobre sus miembros y 
tiene un jefe a quien recono­
cen un especial status, con 
autoridad y prestigio. Viven 
del delito y simpatizan entre 
sus miembros con ayuda y 
comprensión mutua y hostili­
dad hacia el ambiente. 

Las bandas vienen agluti­
nadas por un líder caracteri­
zado por su audacia y ante 
todo por su capacidad de 
convicción, por su empuje en 
el terreno verbal. Su persua­
sión lleva a verdadera «come-
dura de coco». 

La banda delincuencial co­
mún suele reunirse lejos de la 
intervención de los adultos, 
en casas abandonadas, salo­
nes de juegos recreativos. El 
lugar de pernoctar es la casa 
del algún «colega» con la 
permisividad de adultos. La 
banda fascista hace pública 
ostentación de su pertenencia, 
con culto al superhombre en 
el sentido más animal del tér­
mino, utilizando de organiza­

ción y simbologia paramili-
tar. Se sienten protegidos en 
determinados ambientes, 
mientras que la banda juvenil 
se siente continuamente aco­
sada. 

Pueden darse paradojas de 
grupos —por ejemplo: Ange­
les del Infierno— con carac­
terísticas de uno y otro tipo 
de bandas. Pueden ser de de­
lincuencia común no ideológi­
ca en cuanto a los hechos que 
cometen y de organización y 
estructura paramilitar con 
arraigos y tics autoritarios. 

La banda delincuente "está 
en contra de todo. Está en 
contra de la propia cultura 
que en cierta forma los ha 
apaleado. 

La banda fascista está en­
frentada a la autoridad rio 
admitida ideológicamente y 
sumisa a la admitida, servil 
de la misma con una falta de 
espontaneidad que hace pen­
sar si nos encontramos ante 
jóvenes con aires propios re­
novadores o ante sujetos an­
clados en situaciones absur­
das. 

En definitiva, nos encon­
tramos que uno y otro fenó­
menos no son más que for­
mas de expresión del mismo 
hecho: La manipulación del 
niño y el joven en el sentido 
de no haberse afrontado con 
rigor y éxito su formación. 

Jesús María Corral Gómez es 
Secretario de Relaciones del Co­
mité Ejecutivo Nacional de la 
Unión Sindical de Policías. 



ANDALAN y 
los pueblos 

Esta mañana he recogido el reembol­
so que me suscribía un año más a vues­
tro (¿nuestro?) ANDALAN. Me lo he 
pensado un poco antes de hacerlo, pero 
el creer que había que apoyar lo único, 
que yo sepa, que se puede leer con pe­
riodicidad e Aragón, la única voz au­
téntica de Aragón, es lo que me ha 
hecho decidirme a recoger el reembol­
so, pues la verdad es que apenas lo 
leo, así que prácticamente lo he hecho 
con un compromiso ideológico. 

No sé qué venta tendréis en los pue­
blos de la región, pero desde luego si es 
como en Ateca estamos arreglados. El 
problema ya lo comenté en una reu­
nión que hubo en Calatayud hace, tal 
vez, un par de años: ¿Qué es lo que se 
trata en ANDALAN sobre los pueblos 
de Aragón?, realmente nada. Me diréis 
que esto no es así, o que los problemas 
son locales y que no hay espacio para 
ellos, que lo que hay que tratar son 
problemas más generales o comunes a 
Aragón. Pero pienso que es un error, 
pues hay que tratar que en los pueblos 
se lea ANDALAN, y esto no se logra 
si no se tratan sus problemas más di­
rectos y cercanos. 

Esos problemas generales a Aragón, 
como pueden ser los regadíos y el tras­
vase, las nucleares, la G.M., etc., aquí 
los vemos muy lejos, pero, claro, de es­
ta zona de Aragón, porque esto es Ara­
gón, nadie se acuerda. Quiero decir que 
el Ebro, la G.M. y los regadíos nos 
quedan a más de 100 kms. y no nos 
afectan directamente; o al menos nadie 
nos lo ha dicho y pienso, amigos de 
ANDALAN, que hay problemas en los 
pueblos que, bien tratados y expuestos, 
pueden ser comunes y ejemplo para 
otros. Os voy a mencionar algunos de 
Ateca. 
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El 12 de febrero pasado fue destrui­
da por el fuego la empresa «Manufac­
turas Pardos, S. L.», este incencio afbc-
tó a unas 200 trabajadoras de Ateca, 
. Moros, La Vilueña, Munébrega, Caste-
jón de Las Armas, Calatayud, Maluen-
da. De este asunto estabais enterados, 
y es un asunto que conmocionó a la co­
marca, que va a tener muchas conse­
cuencias en los mencionados pueblos, 
sobre todo en la juventud, que tiene 
muchos puntos oscuros. 

Otro asunto podría ser el de los su­
cesos ocurridos en las pasadas fiestas 
de septiembre, los cuales recogisteis en 
ANDALAN, pero a pesar de ser trata­
do con objetividad, y sin tomar partido 
por nadie, en una agresión de una au­
toridad a un ciudadano, ANDALAN 
debería haber tomado partido. Pues 
bien, este asunto era para haberlo tra­
tado muy extensamente; no tanto por 
su repercusión en Ateca, que la va a te­
ner, sino por la idea que nos puede dar 
de la manera de actuar de algunos 
ayuntamientos democráticos (de los 
que yo mismo he formado parte) y de 
los que algunos partidos sólo se acor­
daron a la hora de la elección y que, 
después se han olvidado de ellos dejan­
do abandonados a los ciudadanos que 
confiaron en sus siglas, a merced de 
personas de talante por completo anti­
democrático, lo cual tendrá sus conse­
cuencias en unas próximas elecciones 
en un pueblo que siempre ha dado 
mayoría de votos a la izquierda. 

Se me olvidaba comentaros que has­
ta en Radio Zaragoza, durante cinco 
minutos a la semana, Adolfo Aragües 
trata sobre la Naturaleza de Aragón. 
En ANDALAN, de Naturaleza nada. 
Jesús Martín (Ateca). 

L a justicia en 
Aragón 

Hjaciendo uso del derecho de réplica 
que me concede la vigente Ley de 
Prensa, y en relación con el contenido 
de la página 25 del n.0 345 (fechado del 
15 al 30 de noviembre), relativo a los 
procuradores de los Tribunales, debo 
manifestar lo siguiente. 

En una suspensión de pagos de 
40.000.000 de ptas., los derechos del 
procurador vienen determinados en el 
art. 39 del vigente arancel de 2 de mar­
zo de 1978, y ascienden a 42.000 ptas., 
cantidad que puede incrementarse algo 
por cumplimiento de despachos. Como 
verá, esta cifra está muy lejana de las 
400.000 ptas. que indican Vds. en la re­
vista. Lo que les ha podido inducir a 
error es que quizá el procurador pueda 
pedir 400.000 ptas. para una suspensión 
de pagos de esa cuantía, pero ello es 
debido a que una de las obligaciones 
que le impone el art. 5.° de la Ley de 
Enjuiciamiento Civil es la de pagar to­
dos los gasos del pleito y, por tanto, 
con ese dinero debe hacer pago de las 
tasas judiciales, pólizas de los Colegios, 
recibos de citaciones, edictos en los Bo­
letines Oficiales y en los periódicos, 
mandamientos a los Registros de la 
Propiedad y Mercantil, numerosos ex­
hortas a otros juzgados, etc. 

Y en cuanto a la afirmación de que 
podrían desaparecer los procuradores 
por ser su trabajo meramente formal, 
ello demuestra una total ignorancia por 
parte del autor del artículo de lo que es 
nuestra profesión. Yo le invito a que 
venga conmigo una mañana al Juzgado 
y a estar una tarde en mi despacho. 
Tengo la seguridad de que si logra 
aguantar saldrá con una idea bien dis­
tinta de lo que es el trabajo de procura­
dor. Ya que han manejado Vds. la 
memoria del Consejo del Poder Judi­
cial, no estará de más que repasen la 
página 73, en la que habla precisamen­
te de la misión de los procuradores y 
de su «importante actividad». Fernando 
Peiré Aguirre (Zaragoza). 

Music-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, espectáculo 
arrevistado hasta la madrugada 

CARCAÍADAS 
Sábados y festivos, 7,30 ses ión tarde 

Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 

ÇJ B o g g i e r o , 28 T e l é f o n o 43 95 34 
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Mercedes Sosa 

Con un grito en la voz 
L O L A C A M P O S 

Mercedes Sosa parece una 
sencilla mujer del campo que 
acaba de llegar a Zaragoza 
para comprarse un abrigo, o 
visitar a un primo recien 
operado. Viéndola, nadie di­
ría que es una cantante que 
salta de país en país para in­
terpretar con su voz el senti­
miento latinoamericano. Sus 
kilos de más, su ropa, o ese 
anticuado pasador con el que 
recoge la negra melena, ha­
cen de ella una famosa atípi­
ca y a la vez entrañable. Se 
presta enseguida a la entre­
vista, deja sus zapatos en el 
suelo, sube los pies al banco 
y así, convertida en un buda 
tucumano, empieza a hablar 
y a sonreír. Mercedes Sosa 
sonríe cuando se explica, y 
sonríe cuando escucha. Aso­
ma incesantemente unos 
dientes blanquísimos, y logra 
contener las lágrimas cada 
vez que habla de la soledad, 
el exilio, o de su Argentina 
natal. 

El canto como 
profesión 

«Subí por primera vez a un 
escenario a los 15 años, en 
Argentina, cuando gané un 
concurso; desde entonces, 
más o menos, sigo cantando. 
El canto comienza con la 
voz, hay gente que nace con 
una bella voz y yo soy un 
ejemplo. Pero el canto es al­
go más profundo, es un res­
peto muy grande por sí mis­
mo, creo que esto es más im­
portante que tener una voz. 
Entré poco a poco en el 
mundo de la música. Aunque 
grabé en 1967, hasta 1979 no 
lo hice de manera fuerte y con 
un criterio muy rígido para la 
letra y la música. Mi selec­
ción es como el acto de 
amar, primero miro la can­
ción, me enamoro y coqueteo 
con ella hasta que me decido 
a incorporarla». 

—Sin embargo, hay quien 
le acusa de elegir sólo a poe­
tas de la izquierda, y más 
concretamente del partido co-
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munista argentino, al que 
perteneció. 

—«No, yo canto las can­
ciones de los buenos poetas. 
Da la casualidad que algunos 
son compañeros de ruta del 
partido comunista de cual­
quier país del mundo, porque 
la poesía siempre ha sido un 
hecho revolucionario. Revo­
lucionario no por la toma de 
armas, sino por el hecho de 
escribir, de tomar un papel 
en blanco y escribir. En un 
momento dado la mejor poe­
sía era la española, nosotros 
somos una generación que 
hemos amado a los poetas 
españoles, por supuesto a los 
que han combatido por la Re­
pública española. Entonces 
ésta debe ser una de las ra­
zones por las que creen que 
yo soy una cantora de los 
poetas comunistas. Pero no 
es así, yo amo a los poetas, 
me gusta la buena poesía y 
mi trabajo es ser cantora po­
pular». 

A Mercedes Sosa no le 
gusta aplicar el término pro­
testa a la canción latinoame­
ricana, aunque sabe que han 
sido las canciones compro­
metidas y los cantantes exi­
liados los que más han con­
tribuido a propagar el floklo-
re de su continente. Para ex­
plicarse acude de nuevo a la 
sonrisa, juega con las manos 
y pasea una pequeña Neferti-
ti por la cadena de oro. «La 
música popular en América 
no es comprometida, es mú­
sica folklórica. Los que están 
comprometidos son a veces 
los que cantan, o los que ha­
cen la poesía, pero la música 
en sí, es música del pueblo. 
Yo siempre he sido una ene­
miga del término canción 
protesta, la gente es muy 
snob respecto a los movi­
mientos y todas las modas 
son peligrosas, porque sitúan 
mucho a un artista y los en­
focan negociables. Creo que 
la música de Latinoamérica 

Mi trabajo es ser cantora popular. 

no merece de ninguna mane­
ra esa palabra tan amarga. 
La canción protesta se origi­
nó en norteamérica cuando 
la guerra del Vietnam, pero 
es casi una palabra de la 
gente de derechas». 

—En España se habla mu­
cho de continente latinoame­
ricano, a usted la propaganda 
la presenta como la voz de 
América, ¿existe o no existe 
el hombre latinoamericano? 

—«Borgues dice que no exis­
te el hombre latinoamerica­
no, yo pienso que sí existe, y 
que si no existiera debería de 
existir, porque es un conti­
nente que tenemos la dicha 
de hablar el mismo idioma. 
Hay un problema, los miles 
y miles de kilómetros que se­
paran un lugar de otro, y las 
diferencias entre los países. 
Ahora en la parte de Cen-
troamérica, en el El Salvador 
o en Nicaragua, se vive un 
afán de liberación, y la parte 
sur está totalmente bajo la 
bota de los 'fachistas', de la 
gente de derechas. Pero Lati­
noamérica avanza, siempre 
avanza. Lo de la voz de 
América me parece un slo­
gan visible para los affíches; 
ojalá fuera así, es muy difícil 
sintetizar la voz de América 
y la cantidad de miles de rit­
mos que hay». 

No estoy exiliada 
«El problema mío es que no 

puedo cantar en Argentina, 
nada más. Nadie se juega a 
poner un teatro para que yo 
cante en mi país cuando sa­
ben que iría muchísima gen­
te. Pero es así, la vida del 
artista es muy difícil, noso­
tros decimos la verdad, la 
voz nuestra gusta o no gusta, 
hay gente que nos ama y 
gente que nos odia. Parece­
mos niños, somos amados, 
protegidos e insultados. Yo 
tengo esta clase de voz y éste 
es mi pensamiento, si hay 
gente que no le gusta yo lo 
lamento mucho, porque al 
fin y al cabo quien sufre las 
consecuencias de estar fuera 
de mi patria soy yo.» 



Se dice que los cantantes 
son unos exiliados diferentes, 
de lujo, ¿es cierto? 

—«Sí, sí, indudablemente. 
Yo he sido una cantante muy 
famosa en mi país y fuera de 
él, y tengo conciencia de ser 
una residente privilegiada. 
No he encontrado miseria, 
pero hago cosas y doy cosas 
para mitigar ese privilegio 
que no tendría por qué ha­
cerlas, pero a mí me pagan 
porque cante bien, y canto 
bien. A mí no me pagan por­
que soy reina de la belleza, 
de derechas, ni porque me 
ponga lujos o salga a cantar 
a un escenario con zorro 
blanco. Salgo con solo una 
guitarra y tengo muchas co­
sas, diríamos, en contra.» 

—Sin embargo, hay mu­
chos sudamericanos que mal­
viven cantando el folklore de 
Latinoamérica en pubs o sa­
las de fiestas, y que además 
lo hacen muchas veces sin el 
mínimo rigor. ¿Usted que 
piensa de todo esto? 

—«Yo pienso que todos los 
compañeros que están traba­
jando se merecen mi respeto. 
Es un trabajo muy agotador 
cantar en los cabarets, o 
pubs. Yo creo que cada uno, 
y no es una respuesta dema­
gógica, hace lo que puede en 

vida. Si yo tuviera que 
cantar mis canciones en los 
pubs, entre gente que está to­
mando güisqui, yo, personal­
mente, con mi mentalidad, 
preferiría trabajar en otra 
cosa.» 

Ustedes son muy 
generosos 

Desde 1978 Mercedes Sosa 
prácticamente no pisa su 
país. Reparte su residencia 
entre Madrid y París y vive 
su especial exilio con la nos­
talgia de estos casos. Cuando 
recuerda a Argentina apare­
cen de nuevo las lágrimas, pe­
ro se esfuerza en detenerlas y 
sigue. «Me paso a medias 
entre París y Madrid, aunque 
habitualmente vivo aquí. En 
Francia está el guitarrista 
con su esposa, que son como 
hijos mios, y yo no tengo a 
nadie acá, estoy totalmente 
sola. 

Sí, es verdad que ha ba­
jado el nivel de solidaridad 
hacia mi continente, pero ya 
dije antes que las modas son 
muy peligrosas. Ahora bien, 
ustedes son un pueblo de una 
generosidad muy grande y 

- tienen que saberlo. Está tam-
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Mercedes Sosa, el sentimiento latinoamericano hecho voz. 

bién el idioma, cuando mu­
chos compatriotas vienen 
aquí se siente como en su 
país, no pasa lo mismo en 
Francia. Yo en París me 
siente exiliada sin estarlo, en 
Madrid me siento más tran­
quila, y la prueba está en 
que tengo muchos más ami­
gos en París que en Madrid. 
¿Por qué razón?, porque en 
Madrid la gente llega y se 
dispersa, no se junta para co­
mer o charlar, no tiene la ne­
cesidad de agruparse, no se 
siente aislada ni extranjera. 
En París llego y empieza a 
sonar el teléfono. 

Luego hay otros proble­
mas, ustedes han pasado y 
estan pasando unos procesos 
muy difíciles, yo no puedo 
hacer crítica ni a España ni 
a los españoles. Sólo tengo 
agradecimiento.» 

—La veo demasiado opti­
mista, a fin de cuentas no ha­
cemos más que devolver el 
trato que muchos países lati­
noamericanos dieron a los 
exiliados españoles. 

—«No, no, es que usted no 
sabe, hay gente que les da de 
comer. Escúcheme, hay gente 
que viene sin nada, médicos, 
profesionales, que salieron 
escapados porque los mata­
ban. Hasta que esta gente se 
ubica tienen que pasar an­
gustia, pero imagínese que 
siempre hay un anónimo es­
pañol, se llamará Pedro o 
Juan, lo que sea, que está 
dispuesto a ayudar.» 

—Hace poco decía García 
Márquez que la mentalidad 

del exiliado latinoamericano 
había cambiado. Que ahora 
ya no viven pensando en vol­
ver, sino con la conciencia de 
que tiene que decir adiós a su 
tierra, a su país. ¿Comparte 
esta opinión? 

—«Si hubiera pertenecido 
a las fuerzas revolucionarias, 
por ejemplo, y me entero de 
que empiezan a matar a mis 
compañeros y tengo que sa­
lir, sabiendo que ya no pue­
do volver, no se que hubiera 
hecho.» 

—Pero conocerá a gente, 
en París o en Madrid, que es­
tén en esta situación. 

—«No conozco, no tengo 
contacto con los argentinos 
que han estado en la guerri­
lla. Tengo contacto con gente 
que ha estado en el peronis­
mo, no en Montoneros, sino 
en el peronismo, y nada más. 
Hay una cosa que tenéis que 
saber, yo no hablo de política 
con la gente porque no quie­
ro que haya problemas entre 
nosotros los argentinos. No 
quiero porque ya hemos dis­
cutido bastante de política 
cuando éramos jóvenes. Ha­
blamos de la patria, de cómo 
nos sentimos. Los tiempos 
han cambiado mucho las co­
sas, yo creo que debe ser 
como cuando estás preso. 
Noto que cuando la gente 
sale de la cárcel está medio 
apagada, salen como venci­
dos.» 

Mercedes Sosa estuvo hace 
pOcó en Argentina, antes del 
nuevo cambio en la presiden­
cia, pero se resiste a hablar 
de lo que vio o le contaron. 

Sigue pensando que, a pesar 
de la situación o de la llegada 
del combativo Reagan a la 
Casa Blanca, su continente 
siempre avanza. «No habla­
mos casi, me contaron cosas 
tremendas pero... son muy 
dolorosas. Noté mayor tran­
quilidad en la prensa, como 
si pudierá decirse algo más. 
Es muy importante, y ojalá 
que no se lastime porque ha­
blan de un nuevo golpe de 
ultraderecha; ¡más de ultra-
derecha! ¿imposible, no? Hay 
muchos problemas, la Junta 
Militar tiene controlado todo,' 
muchas fábricas van a tener 
que cerrar, pero también hay 
soluciones, porque mucha 
gente tiene que vivir. 

Es verdad que no corren 
vientos favorables para La-
tionamérica, y la Administra­
ción Reagan es muy peligro­
sa. Pero hay una cosa y es 
que Reagan es un hombre 
tan de derechas que va a ha­
cer que la gente tome posi­
ciones de partido que ya 
creían que con Carter, al ser 
un hombre si se quiere más 
liberal, se habían abando­
nado.» 

Mercedes Sosa habló tam­
bién, de pasada, del complejo 
tablero político argentino y 
del papel tan diferente que ha 
jugado la Iglesia en el sur de 
América. Luego se transfor­
mó para subir al escenario, 
se quitó el pasador y con su 
melena, su poncho, el tambor 
y la guitarra, empezó a can­
tar. Mercedes Sosa, con un 
grito en la voz, cantó el sen­
timiento de Latinoamérica. 
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